
 

 

 

EL PARADIGMA TECNOCRÁTICO afecta a nuestro 
estilo de vida 

 

 

NOTA. El paradigma tecnocrático da por supuesto que la ciencia y la técnica son 

necesarias y suficientes para comprender e interpretar toda la realidad y 

garantizar el progreso de la humanidad. 

 

El uso que Francisco hace de esta expresión —paradigma tecnocrático— ha 

causado sorpresa, porque quizá no habíamos caído en la cuenta de que los 

progresos de la ciencia y la tecnología encierran los riesgos que él describe. A 

menudo los métodos y los objetivos se han convertido en principios indiscutibles 

que han conformado nuestra vida y la del conjunto de la sociedad. 

Según este paradigma, con el progreso científico y tecnológico hemos adquirido 

un poder tan enorme que nos permite satisfacer unos deseos que hace pocos 

años eran inimaginables, y que ahora hemos convertido en necesidades (cf. LS 

106). Algunos productos de la tecnología han creado un entramado sumamente 

complejo que condiciona nuestro estilo de vida a los intereses de determinados 

grupos de poder; asimismo, algunas decisiones que pueden parecernos 

intrascendentes en realidad afectan al modelo de sociedad que entre todos 

estamos construyendo. «Muchos problemas del mundo actual tienen su origen 

en el afán, no siempre consciente, de convertir los métodos y los objetivos de la 

ciencia y de la tecnología en un paradigma de concepción de la realidad que 

condiciona la vida de las personas y de la sociedad» (LS 107). 

Nadie podrá negar que, casi sin darnos cuenta, estamos cada día más 

pendientes de los recursos tecnológicos, de tal modo que nuestra libertad ha 

disminuido, precisamente porque no podemos dejar de hacer lo que la técnica 

ha puesto a nuestro alcance. Unos recursos tecnológicos concretos puestos al 

servicio de la comunicación han facilitado mucho la comunicación a distancia, a 

menudo en detrimento de la relación interpersonal con los que están a nuestro 

lado. 

Por todo ello, la idea de promover un paradigma cultural diferente de este 

parece inconcebible. «Hoy la elección de un estilo de vida cuyos objetivos sean, 

al menos en parte, independientes de la tecnología, de sus costos y de su poder 

globalizador y masificador, es una opción claramente contracultural» (LS 108). 

 

 

 
«El paradigma tecnocrático se ha vuelto tan dominante que es muy difícil 
prescindir de sus recursos. […] Nuestra capacidad de tomar decisiones, la 
libertad más genuina y amplia, y el espacio para la creatividad, han 
disminuido» (LS 108). 
 
¿Has observado que algunos avances tecnológicos han repercutido 
negativamente en tu estilo de vida? ¿Sabes cómo lo han provocado? 
 
¿Qué criterios determinan la producción, el mercado y el consumo en los 
países desarrollados? ¿Qué actitud adoptas ante esta situación? 
 

 

 


